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No te dejes apartar do tus deberes por cualquiera 
reflexión vana que respecto á tí pueda hacer el 
mundo necio, porque en tu poder no están sus cen­
suras, y por consiguiente no deben importarte nada 

Epicteto. "Ü
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iré; pero ¿qué valen esas 
de la materia ante el

chos matrimonios se realizan, no por 
la afinidad de los espíritus, sino para | 
entretener la vida y hacer menos pe- 
sado el camino.

Si Lía llegó á unirse á otro hombre, 
no sería para vivir, sino para esperar.

¿Qué te parece, hermana mía, no 
crees como yo que Lía y Luis vinie-. , 
ron furtivamente á este mundo, ha- 
blaron algunos instantes, se juraron 
nuevamente un amor eterno, y des- í?^ 
pues Luis huyó á la desbandada para 1 
cumplir en otro planeta su destino, eníw 
tanto que Lía embellecida por el su- 
frimiento, santificada por el dolor, es- 
cribíahna página en el álbum de la 3 
humanidad?....
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Cansada ya una poderosa Nación 
de Europa de sufrir el yugo clerical, 
rompe lanzas y se independiza

Francia, la de las gloriosas epope-'i 
yas, aquella que supo conquistar por 
la fuerza sus derechos de pueblo inde- 
pendiente, sube una grada más en la 

í- escala de las civilizaciones.
Admirable es la energía de st^s 

hombres de gobierno, tenaces en su 
^resolución de deslindar esos campos 

tan opuestos como lo son la Iglesia y 
el Estado, maravillando hoy al mundo 

fe-religioso y al mundo político.
Desarrollan una nueva táctica en 

Spün período de gobierno que hará pá- 
‘gina inmortal en la historia de las na 
cíonés.

¿Hace bien Francia en separarse 
$Yde la Iglesia?
feó-, El mundo católico hdy la censura 
F agriamente, el librepensador la aplau­

de y el cosmopolita emite opiniones 
másó ménos dudosas, sip que se in- 

•' cline á uno ú otro lado.
¿Consienten la razón, el derecho y 

la justicia ese despojóla Iglesia, es-
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OBSEQUIO

con lágrimis por corazorie s ge 
-, que verdaderamente te sin- 

Recibe este homenage como 
tus grandes infortunios! ;*¡

JOSE D. MARTINO

1 indo 
aparez 

nuevo sol 
s destellos, entonces co— 

el principi > de unión univer 
nana, hermanaran 

amor y de li- 
glorioso se ento- 

s^cqrazones en el 
IwU dió al mundo, 

so 
lo in

s ar

Una pobre desheredada de la for 
tuna qne vivía en un campo de la C¡ 
dra, fué conducida á este pueblo por 
don Dáq jaso García* quien conocier. 
do la situación porque atravesaba 

íW^uvlTa idfdWz, la condujo aquí con el 
propósito de hacer todo lo que estu 
viera á su alcance para colocarla en el 
Hospital; esto parece fué imposible

dad liberttad dentro del orden, moral' 
dad dentro de la independencia, dere-*-^ 
chos dentro de la república y ciencia' 
dentro de modernismo

L rancia pues va con el Siglo: trás 
ella tal vez otras naciones seguirán 
sus huellas y más tarde cuando p >r 
fin la venda de to las caiga y 
ca á 'os ojos de to los el 
de magníficos destellos 
menzar 
sal entre la raza hu 
se los sentimientos de 
bertad y el hosanna 
nará por t- dos los 
sjgto t* mpk> que i 
ééflfl más puro de cuantos existen 
bré'la tierra, en ese a'tir que 
cifensan y pet’Juman las fl »res y lo 
boles. as selvas y los montes.

(FiaqcLi, h, r< n.a del Siglo' que la 
sed dt^Bfrtad en tí jam ís se ap igue 
para S^eternummite puedas conq i'S- 
tar*(?oW nuevos y preciosos triunfos 
todos aquellos dere< hos qne sur] rn con 
el e^pír tu de Ls épocas y seas una 
de lis primeras naciones .leí mundo 
dentro del concierto hermoso de la ci 
vilización universal.

mas vacantes. El señor Alcalde rqH 
pondiendo á un sentimiento caritativo^ 
ofreció cooDerarcon su óbolo en au­
xilio de esta señora; más se en con toa­
ba en la difícil situación, de no ha$er 
casa para albergarla y este era Jel in? 
conveniente m tyor; entóaces las Stas<d 
Teresa Tossas y Ricoberta González 
se ofrecieron bnscar^asilo para la des-a 
dicha la, recojiéndola ^unto á ¿ya casa 
con una vecina que le presta®» con­
fianza, pu liendo así ellas asistirla á,íu 
vez -

La pobre Gracia (que asRse llama? d 
ba) encontró manos piadosas «que le 
cerraran sus ojos, y corazones compa- ’íí 
sivos que solícitos recibieran su 
mo suspiro, envolviéndola en blanco^ 
sudario. _

iQ >e hermosa y noble es la',Cari*3 
dad! El alma que siente esta sacro-a 
santa virtud, no puede concebí pasio» 
nes bastardas, porque aleja de si las ? 
malas influencias el grado moral dél a 
espíritu.

(Oh espíritu! tú que luchaste y ven 
ciste,recibe el pre mo á que te has he- d 
cha merecedor par tu cristiana reúg-a 
nación; mientras tanto has sido des-i|| 
pedido 
nerosos 
tieron.
recuerdo

La casa editorial de los Sres. Car 
bonell y Esteva, de .Barcelona no», 
ha obsequiado con tías siguiente* 
obras: “Memorias de un espíritu,j 
“Guía práctica del espiritista” y “Tex 
to de escueto dominical.”

Damos las más expresivas gracias 
por el envío de dichas obros y las re­
comendamos á los amantes del saber.
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Mas á pesar del misterioso arcano 
Incógnita que guarda el día futuro, 
Gozamos de su encanto prematuro 
Y así, engañado vive el sér humano

¡Mañana! ¿quien no espera, sonriente 
Entre grana, topacio y esmeralda, 
Ese mañana que con té se aguarda, 
Que ofrece mejorar nuestro presente?



ya .doctrina, nos ensenase algo grande, 
algo trascendental^ convincente del 
error, pero hemos de confesar ingè­
nuamente y con pena, nuestra decep­
ción; Jipar¿ de buenos deseos que pue-

No es una refutación á las elucu­
braciones del Presbítero Celada lo 
que nos proponemos, ya que habría­
mos de empezar por dar la contesta­
ción que merece el reto insano con 
que, á guisa de "breche de oro”, que 
diría el poeta, cierra su artículo, de­
mostrando evidentemente que lejos 
de buscar la luz que vivifica las con­
ciencias que por nuestra parte trata­
mos de despertar á la sana razón, per­
sigue él la oscuridad, ¿pué^ por qué 
no invita á una polémica, á un deba­
te, científico y razonado como desde 
luego lo hacemos nosotros, en vez de 
zaherir siniestramente de puro vicio? 
Pata apartarnos en absoluto de la sen­
da estraviada á que la trase irónica 
del Capel án pudiera arrastrarnos, 
nos conformaremos con contestarle 
sencillamente, parodiando á Jesús: 
“Perdónalo >eñor, que no sabe lo 
que dice”.

Nuestro propósito es hacer algunas 
cor sw'eracionts á la oración del ¿r. 
Blí, i k, ya que no por emanar ella del 
Pr-tlado Católico Rumano es menos 
acreedora á nuestra atención respe- 
tuosa, consideraciones que haremos 
con la buena té que tenemos por di­
visa.

Creíamos encontrar en dicha ora- 
ció i algo que obligase á profunda me­
ditación, pasajes conqienzu Jos que 

*'Tcvela»en al fi ó>ofo y bienhechor, cu , . ' ~ « j _
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den traducirse i m pare talmente,,,00 su | 
s fisma, puesto que en el fondódoque 
se observa es que la disgregación dey 
la comunidad católica rocana sé 
acentúa cada vez más y es por con si- b 
guíente deber é “interés*' del SrXy 
Obispo atraer nuevamente al redilá 
los ántes creyentes que en proporción 
innumerable se han alejado y siguen | 
alejándose del seno de la Iglesia da-o-ú] 
mana, no vemos más que, por 
parte, un ataque despiadado á 
obras de Zola, ataque que considera-^ 
ser legítimo y por lo que á nosotros ;jj 
respecta respetamos lo que es simple' 
mente una opinión, así como igual<™ 
mente acatamos opiniones contrarias -8 
á las del Obispo, que muy respetablpgl 
también son y que han demostrado | 
que dichas obras, de un fondo pura^ 
mente naturalista, no encieiran ma-£j| 
yor inmoralidad que la que la misma

# naturaleza nos ofrece al desnudo 
dos los días en el amor que á presea- | 
cia de púdicas niñas y beáticos obis- 4 
pos se dispensan los animales inferió-^; 
res, las avecillas, las plantas.. . ras- 
gos descritos por aquel cerebro pri-_;?| 
vilegiado y algunos de cuyos símiles : 
no dejan de encerrarse en los museos ', 
de aquellas sociedades que se tienen . 
por másadelantadas qüela nuestra co­
mo son Jas 4^. París, Roma, New 
York etc., ó digamos la cuna precisa- j 
mente del Prelado, museos de bellas 
artes, de zoología, etc., .de que pre- 
cisamente estamos huérfanos en Puér*^ 

mestra desgracia, y que¿| 
ipítaíes. se' anuncian de J 
irá los visitantes para



Iglesia Ortodoxa

grande figura 
larecer la con- 
ad? Puede ser

1



en pagana; nos enseña á adorar ■ 
Dios solamente en espíritu y en ve» 
dad; nos enseña á no creer en vuestra 

¡ confesión porque ésta fué estatuida 
por vosotros para poder dominaY las 
conciencias dando lugar á sorprender 
los secretos del hogar y á esclavizar 
más aún la conciencia de la mujer*¿ 
quien citáis como dignificada por el 
Maestro pero de la cual os servísteis 
de instrumento que amenudo fué cau­
sa inconsciente para que • lleváseiy á 
vuestra SANTA INQUISICION á 
sus indefensos padres, hijos« y esporos; 
nos enseña vuestra historia que voso-j 
tros no podéis ser representantes de 
Cristo ni de Apostóles que eran el 
signo de la mansedumbre y la humil­
dad, no pudiendo tener vosotros el po­
der divino que hicisteis creerá nuéss£ 
tros antepasados á quienes teníais sü'G 
midos en la más abyecta ignorancia,;? 
y que para dirigirnos á Dios, nuestfáB 
St ñor, no necesitamos valernos de*irt-^ 
termediarios pecadores que, como vo- a 
sotros, soléis ser mis pecadores aún 1 
que nosotros mismos á quienes impía-l 
mente fungís redimir.

¿Cómo pretendéis que vuestra reí»- J 
gión sea la verdadera si basta hojear J 
la historia para ver como la fabricase ? 
teis con vuestras manos inmundas» i 
con las manos de vuestros Benedicto®, 
Gregorios, Silvestres, Alejandrps, 
etc., etc., horrorosos baldones, opro- J 
bios con que manchasteis á la huma- . 
n.dad!

Proseguid vuestro mercantilismo! 
pero observad bien que las concien-J 
cias van despertando en todas partes,® 
que la'ciencia se difunde y np podeiara 
ya ocultarla, que no podéis esgrimir | 
más vuestras armas porque tanto han¿l 
pesado sobre ella vuestras iniquida®| 
de«, para con el mismo Dios, que ya.Ajl 
cen jotas, v ¡en déselas, al señalar t» 
reloj del tiempo vuestra hora 
que las ¡leváis enclavadas en vuestrúl
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refutable de 
einan á trav 
i estable^isíf



le la espalda á -la ciencia.confiaban en 
la iglesia para recobrar la salud.. E- 
11a que solo ha pensado en adquirir 
oro para proporcionar boato y como­
didades á sus représentanles, decretó 
silicios, todo género de mortificacio­
nes para los contribuyentes, cuya cre­
dulidad no les permitía persuadirse 
que su deber es cuidar el cuerpo y el 
alma como aconseja el evangelio cris­
tiano, y los ayunos, sacrificios y tor­
pes privaciones aniquilan el organis­
mo afectando de tal modo el cerebro 
que no les permite comprender que 
se suicidan moralmente; en cambio el 
clero no sufre privación alguna y por 
todas partes se ven curas muy rolli 
zos; lo que justifica que predican las 
mortificaciones; pero no se someten á 
ellas.

Los modernos aparatos gimnásticos 
permiten desarrollar y vigorizar las 
fuerzas corporales; entre tanto la igle 
sia permanece tan aferrada á sus ran­
cias ideas como en los siglos atrás, 
sosteniendo las vigilias, ayunos y pe 
mtencias para la salvación del alma, 
ofieciendo á sus de vote s agua bendi 
ta que contiene un enjambre de mi­
crobios. ¿Y se dirá qué4 marcha con 
los adelantos de la ciencia y no taita 
la higiene? Ah! no me acordaba; tie­
ne á un beatificado '‘que responde al 
nombre de San Roque; este venturo 
so canonizado, provisto de un micros 
copio despojará la atmósfera de micro­
bios y ya no serán contagiosas las 
aguas de las pilas bautismales.

¿Cómo se podrá negar el poder del 
milagro realizado por ese célebre 
santo que no tiene otra cosa que ha­
cer, más que ocuparse de las*pestes  
y epidemias? ¿Qué mayores'ventajas 
se quieren? ¿Acaso es cualquier cosa 
la inspección de tan < virtuoso, santo? 

impttddd la'sabiduría de la 
que otorga un canonizado para, 
cosa? ¿Y se niega la eficacia de 
milagros? Qué barbaridad 
dispensable que los apóstoles de 
ma se empeñen en demostrar que 
milagros se realizan y que la i 
ha sido muy previsora en recomen« 
los silicios y tormentos físicos en tí 
vor del espíritu.

De lo contrario el pueblo se cor 
vencerá de que ha marchado en opi 
sición á la ciencia; de ahí sus derr 
tas; es preciso que niegue la ímpo 
tancia de las indulgencias, bulas, ro 
sarios, escapularios, medallas y demá 
zarandajas que ya no son de la époi 
y se proponga hacer prosélitos, po 
medio de enseñanzas ilustradas qué 
no contrasten con la razón y que ¡tam j¡ 
poco alteren la salud de sus feligreses.^

francisca SUAR.EZ

Te agradezco tus nobles cons 
pues las luchas de la vida, los de 
ganos, la perfidia, nos hace cru 
sin que ningún sentimiento noble 
pite en nuestras almas, causa que o 
entorpece, para que no podamos 
en todos nuestros actos, con rec 
y justicia.

Tienes sobrada razón hermana a 

dera de paz, amor y cari 
dudar ni acobardarme ¿ 
rostro atrás, cuando y*  u 
luzá mi espíritu lasác 
del esDtritismo. tesoro

yo que tremolo en mi diestra, la



La caridad, es 
cfóo, cuyas flores 
)erfu,mes toda la 
dola con su radian

La caridad, es 1 
sus cristalinas agu 
la planta del amor, 
tríza las heridas c 
idéfcuerpo donde I 
su sed.

-•L-’La candad es e 
de Dios, para la r< 
dé la humanidad y 
sígueme, yo soy el 
al reino de los ciel

Más la caridad c 
ser y condiciones <

10 _ EL IR]--------------------—

in guía para qué podamos dar cum 
»iento á nuestros deberes, por lo 
se hace tan necesaria la caridad, 

le preguntas “¿Que entendéis por

devora y.ciega, no tiene nada de di­
vino, son débiles manifestaciones del 
henJ^.,l*’ento humano, que principian 
4 germinar en nuestra alma, que da 
los primeros pasos en1 la práctica del

& impulso del poderoso ser que 

. , canJad, n° es aún patrimonio 
de los mortales, donde las pasiones y 
yicios, embotan los sentimientos no

de a rna en vez de ser compa­
sivos, nos convertimos en tiranos los 
^nos de los otros, porqué la malicia y 
é engaño, es el norte que guia núes 
tros pasos, en las escabrosas luchas de 
IVlCiz-1 nSr’fAndr» 1 ~ >
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Desde esta fecha se abri­
rá todas las noches el local 
que ocupan las Oficinas de 
esta Sociedad.

Tenemés el gusto de invi­
tar á todos los elementos es­
tudiosos de esta'ciudad, sean 
ó no espiritistas, para que 
lean y examinen las obras 
con que hasta hoy cuenta la- 
Biblioteca.

Nosotros no rehuimos, si- 
nó que alentamos el estudio

Junio 7 1904
■

icisco Ftncenty

Federico Schiller, uno de los más 
grandes poetas de la Gírmania, na­
ció en Marbach el io dé Novie nhre 
de 1759; era espiritista como él mis­
mo lo revela en casi todas sus gran­
des obras. Pira convencerse de ello, 
nos basta indicar la lectura del acto II 
escena 3? de su e^tuo^nd > traje lia ti­
tulada: La muerte de Wellenstein.

FEDERACION DE LOS ESPIRITISTAS
DE PUERTO RICO


